
Hades 

En la mitología griega, Hades (en griego 
antiguo , originalmente 

 o  dórico Aidas
1 alude tanto al antiguo inframundo 

griego como al dios de éste. La palabra hacía 
referencia en Homero solo al dios; siendo el 
genitivo Haidou una elisión para designar 

la casa/dominio 
Finalmente también el nominativo llegó a 
designar la morada de los muertos. 

Hades es el mayor hijo varón de Cronos y Rea. 
Según el mito, él y sus hermanos Zeus y 
Poseidón derrotaron a los Titanes y reclamaron 
el gobierno del cosmos, adjudicándose el 
inframundo, el cielo y el mar, respectivamente; 
la tierra sólida, desde mucho antes provincia de 
Gea, estaba disponible para los tres al mismo 
tiempo. 

Hades también era llamado Plouton (en griego 

latinizaron 
como Plutón. Los antiguos romanos asociaron 
a Hades/Plutón con sus propias deidades 
ctónicas, Dis Pater y Orco; el dios etrusco 
equivalente era Aita. 

El término «hades» en la teología cristiana (y en el Nuevo Testamento) es paralelo al 
hebreo sheol ( tumba o pozo de suciedad y alude a la morada de los muertos. El 
concepto cristiano de infierno se parece más al Tártaro griego, una parte profunda y 
sombría del Hades usada como mazmorra de tormento y sufrimiento. 

El reino de Hades 

En los antiguos mitos griegos, el reino de Hades es la neblinosa y sombría2 morada de los 
muertos (también llamada Érebo), a la que iban todos los mortales. La filosofía griega 
posterior introdujo la idea de que los mortales eran juzgados tras su muerte y se los 
recompensaba o maldecía. Muy pocos mortales podían abandonar este reino una vez que 
habían entrado: las excepciones, Heracles y Teseo, eran héroes. Incluso Odiseo en su 
nekyia3 llama a los espíritus de los difuntos, en lugar de descender hasta ellos. 



Había varias secciones en el Hades, incluyendo el Elíseo, los Campos de Asfódelos y el 
Tártaro. Los mitógrafos griegos no son totalmente consistentes sobre la geografía del más 
allá. Un mito completamente opuesto sobre la otra vida concierne al Jardín de las 
Hespérides, con frecuencia identificado con las Islas de la Bendición, donde podían morar 
los héroes bendecidos. 

En la mitología romana, la entrada al Inframundo localizada en el Averno, un cráter 
cercano a Cumas, fue la ruta usada por Eneas para descender al reino de los muertos.4 Por 
sinécdoque, «Averno» puede usarse como referencia a todo el inframundo. Los Inferi Dii 

eran los dioses romanos del inframundo. 

 

Para los helenos, los fallecidos entraban al inframundo cruzando el río Aqueronte, 
porteados por Caronte, quien cobraba por el pasaje un óbolo, pequeña moneda que ponían 
en la boca del difunto sus piadosos familiares. Los pobres y quienes no tenían amigos ni 
familia se reunían durante cien años en la orilla cercana. Los griegos ofrecían libaciones 
propiciatorias para evitar que los difuntos volviesen al mundo superior a «perseguir» a 
quienes no les habían dado un funeral adecuado. El otro lado del río era guardado por 
Cerbero, el perro de tres cabezas derrotado y domesticado para sí mismo por Heracles 
(Hércules para los romanos). Más allá de Cerbero, las sombras de los difuntos entraban en 
la tierra de los muertos para ser juzgadas. 



Los cinco ríos del reino de Hades y su significado simbólico eran el Aqueronte (el río de la 
pena o la congoja), el Cocito (lamentaciones), el Flegetonte (fuego), Lete (olvido) y Estigia 
(odio), el río sobre el que incluso los dioses juraban y en el que Aquiles fue sumergido para 
hacerlo invencible. El Estigia formaba la frontera entre los mundos superior e inferior. 
(Véase también Erídano.) 

La primera región del Hades comprendía los Campos de Asfódelos, descritos en la Odisea,3 
donde las almas de los héroes vagaban abatidas entre espíritus menores, que gorjeaban a 
su alrededor como murciélagos. Solo libaciones de sangre ofrecidas a ellos en el mundo de 
los vivos podían despertarlos durante un tiempo a las sensaciones de humanidad. 

Más allá quedaba el Érebo, que podía 
tomarse como un eufemismo para el 
Hades, cuyo nombre era temido. Había en 
él dos lagos: el de Lete, a donde las almas 
comunes acudían para borrar todos sus 
recuerdos, y el de Mnemósine 

Misterios preferían beber. En el antepatio 
del palacio de Hades y Perséfone se 
sentaban los tres jueces del Inframundo: 
Minos, Radamantis y Éaco. Allí, en el trivio 
consagrado a Hécate, donde los tres 
caminos se encontraban, las almas eran 
juzgadas, volviendo a los Campos de 
Asfódelos si no eran virtuosas ni 
malvadas, enviadas al camino del 

tenebroso Tártaro si eran impías o malas, o al Elíseo (Islas de los Bienaventurados) con los 
héroes «intachables». 

En los Oráculos sibilinos, un curioso batiburrillo de elementos grecorromanos y 
judeocristianos, vuelve a aparecer el Hades como morada de los muertos, y por etimología 
popular, incluso procede del nombre de Adán (el primer hombre), afirmándose como 
motivo que fue el primero en entrar en él.  

El dios mayor del inframundo 

En la mitología griega
Titanes Cronos y Rea. Tenía tres hermanas, Deméter, Hestia y Hera, así como dos 
hermanos, Zeus (el menor de todos) y Poseidón. Juntos constituían los seis dioses 
olímpicos originales. 

Tras hacerse adulto, Zeus logró obligar a su padre a que regurgitase a sus hermanos. Tras 
ser liberados, los jóvenes dioses, junto a los aliados que lograron reunir, desafiaron el 
poder de los dioses mayores en la Titanomaquia, una guerra divina. Zeus, Poseidón y 
Hades recibieron armas de los tres Cíclopes como ayuda para la guerra: Zeus los truenos, 
Poseidón el tridente y Hades un casco de invisibilidad. La noche anterior a la primera 
batalla, Hades se puso su casco y, siendo invisible, se infiltró en el campamento de los 



Titanes y destruyó sus armas. La guerra duró diez años y terminó con la victoria de los 
dioses jóvenes. Tras esta victoria, según a un único pasaje famoso de la Ilíada, Hades y 
sus dos hermanos menores, Poseidón y Zeus, echaron a suertes7 los reinos a gobernar. 
Zeus se quedó con el cielo, Poseidón con los mares y Hades recibió el inframundo, el reino 
invisible al que los muertos van tras dejar el mundo, así como todas las cosas bajo tierra. 
Fue así como los tres hermanos se convirtieron en los dioses supremos de la cultura 
griega. 

Hades obtuvo su consorte definitiva y reina, Perséfone, mediante artimañas, en una 
historia que conectaba los antiguos misterios eleusinos con el panteón olímpico en un mito 
fundacional del reino de los muertos. Helios le dijo a la llorosa Deméter sobre Hades «que 
no es un indigno yerno el soberano de tantos, que es de tu misma semilla y sabes bien 
dónde vive y qué lote le tocó cuando se hizo el reparto entre los tres hermanos...»  

A pesar de las connotaciones modernas 
de la muerte como maldad, Hades tenía 
en realidad un carácter más altruista en 
la mitología. A menudo se lo retrataba 
más como pasivo que como malvado: su 
papel era a menudo mantener un 
relativo equilibrio. 

Hades reinaba sobre los muertos, con la 
ayuda de otros sobre los que tenía 
completa autoridad. Prohibió 
estrictamente a sus súbditos abandonar 
sus dominios y se enfurecía bastante 
cuando alguien lo intentaba, o si alguien 
trataba de robar almas de su reino. Era 
igualmente terrible para quien intentaba 
engañar a la muerte o cruzarla, como 
Sísifo y Pirítoo descubrieron para su desgracia. 

Aparte de Heracles, las únicas personas vivas que se aventuraron en el Inframundo fueron 
todas héroes: Odiseo, Eneas (acompañado por la Sibila), Orfeo, Teseo y, en un romance 
posterior, Psique. Ninguno de ellos estuvo especialmente satisfecho con lo que 
presenciaron en el reino de los muertos. En particular, el héroe griego Aquiles, a quien 
Odiseo conjuró con una libación de sangre, dijo: «No me hables con dulzura de la muerte, 
glorioso Odiseo. Preferiría servir como mercenario a otro antes que ser el señor de los 
muertos que han perecido.»  

Culto

Hades, dios de los muertos, era un personaje temible para aquellos que aún vivían. Sin 
prisa por encontrarse con él, eran reticentes a prestar juramentos en su nombre. Para 
muchos, simplemente decir la palabra «Hades» ya era espantoso, por lo que se buscaron 
eufemismos que usar. Dado que los minerales preciosos venían de las profundidades de la 
tierra (es decir, del «inframundo» gobernado por Hades), se consideraba que tenía 
también el control de éstos, y se referían a él com Plouton (relacionado con 

Caronte y Psique 



Plutón. Sófocles explicaba el hábito de 

nuestros suspiros y lágrimas». Además, se lo llamaba Clímeno 
Polidegmon Eubuleo 

ellos eufemismos que 
evolucionaron a epítetos. 

Aunque era un olímpico, 
pasaba la mayor parte del 
tiempo en su oscuro reino. 
Formidable en la batalla, 
demostró su ferocidad en 
la famosa Titanomaquia, la 
batalla de los olímpicos 
contra los titanes, que 
entronizó a Zeus. Temido 
y odiado, Hades 
personificaba la inexorable 
finalidad de la muerte: 
«¿Por qué odiamos a 
Hades más que a cualquier 
dios, si no es por ser tan 
adamantino e inflexible?», 
se preguntaba 
retóricamente Agamenón. 
No era sin embargo un 
dios malvado, pues 
aunque severo, cruel y 
despiadado, era no 
obstante justo. Hades 
gobernaba el Inframundo 
y por ello era con mucha 
frecuencia asociado con la 
muerte y temido por los hombres, aunque la personificación real de ésta era Tánatos. 

Hades, etiquetado como Plouton cornucopia en un ánfora ática de figuras rojas, c. 

470 a. C. 

Cuando los griegos apaciguaban a Hades, golpeaban sus manos contra el suelo para 
asegurarse de que pudiera oírles.12 Animales negros, como ovejas, le eran sacrificados, y 
la misma vehemencia del rechazo a los sacrificios humanos expresado en los mitos sugiere 
el recuerdo tácito de un pasado algo distante.[cita requerida] La sangre de todos los sacrificios 
ctónicos, incluyendo los dedicados a Hades, goteaba a un pozo o grieta en el suelo. La 
persona que ofrecía los sacrificios tenía que apartar su cara.  



Sus pertenencias identificativas incluían un famoso casco, que le dieron los Cíclopes y que 
hacía invisible a cualquiera que lo llevase. Se sabía que a veces Hades prestaba su casco 
de la invisibilidad tanto a dioses como a hombres (como a Perseo). Su carro oscuro, tirado 
por cuatro caballos negros como el carbón, siempre resultaba impresionante y pavoroso. 
Sus otros atributos ordinarios eran el narciso y el ciprés, la Llave del Hades y Cerbero, el 
perro de múltiples cabezas. Se sentaba en un trono de ébano. 

El filósofo Heráclito, unificando opuestos, declaró que Hades y Dioniso, la misma esencia 
de la vida indestructible (zoë), eran el mismo dios. Entre otras evidencias, Kerényi señala 
que la afligida diosa Deméter rehusaba beber vino, que es el don de Dioniso, tras el rapto 
de Perséfone, debido a esta asociación, y sugiere que Hades puede de hecho haber sido un 
«seudónimo» para el Dioniso del inframundo. Incluso sugiere que esta identidad dual 
puede haber sido familiar a quienes entraban en contacto con los Misterios.16 Uno de los 
epítetos de Dioniso era Ctonio  

 

Misterios eleusinos  

Los misterios

Eleusis era una ciudad agrícola 

productora de trigo y cebada, 

localizada a unos 30 km al noroeste 

de Atenas. 

 Los misterios estaban basados en un 

mito protagonizado por Deméter. Su 

hija, Perséfone, fue secuestrada por 

Hades, el dios de la muerte y el 

inframundo. Deméter era la diosa de 

la vida, la agricultura y la fertilidad. 

Descuidó sus deberes mientras 

buscaba a su hija, por lo que la Tierra 

se heló y la gente pasó hambre: el 

primerinvierno. Durante este tiempo 

Deméter enseñó los secretos de la 

agricultura a Triptólemo. Finalmente 

Deméter se reunió con su hija y la 

tierra volvió a la vida: la primera 

primavera. 

Desafortunadamente, Perséfone no 

podía permanecer indefinidamente en 

la tierra de los vivos, pues había 

comido unas pocas semillas de 



unagranada que Hades le había dado, y aquellos que prueban la comida de los muertos ya no 

pueden regresar. Se llegó a un acuerdo por el que Perséfone permanecería con Hades durante un 

tercio del año (el invierno, puesto que los griegos solo tenían tres estaciones, omitiendo el otoño) 

y con su madre los restantes ocho meses. 

Los misterios eleusinos celebraban el regreso de Perséfone, pues este era también el regreso de 

las plantas y la vida a la tierra. Perséfone había comido semillas (símbolos de la vida) mientras 

estuvo en el inframundo (el subsuelo, como las semillas en invierno) y su renacimiento es, por 

tanto, un símbolo del renacimiento de toda la vida vegetal durante la primavera y, por extensión, 

de toda la vida sobre la tierra. 

En el Himno homérico a Deméter, Céleo era uno de los sacerdotes originales de la diosa, una de las 

primeras personas en aprender los ritos y misterios secretos de su culto. Diocles, Eumolpo, 

Triptólemo y Políxeno fueron los otros sacerdotes originales. Céleo era un rey cuyo hijo, 

Triptólemo, aprendió el arte de la agricultura de Deméter y lo enseñó al resto de Grecia. 

Había dos clases de misterios eleusinos: los mayores y los menores. Los misterios menores se 

celebraban en el mes de anthesterion (sobre marzo), si bien la fecha exacta no siempre era fija y 

cambiaba ocasionalmente. Los sacerdotes purificaban a los candidatos para la myesis de iniciación. 

Sacrificaban un cerdo a Deméter y entonces se purificaban a sí mismos. 

Los misterios mayores tenían lugar en boedromion (el primer mes del calendario ático, 

equivalente aproximado a septiembre) y duraban nueve días. El primer acto de los misterios 

mayores (14 de boedromion) era el traslado de los objetos sagrados desde Eleusis hasta el 

Eleusinion, un templo en la base de la Acrópolis de Atenas. El 15 de boedromion, los hierofantes 

(sacerdotes) declaraban el prorrhesis, el comienzo de los ritos. 

Las ceremonias comenzaban en Atenas el 16 de boedromion con los celebrantes lavándose a sí 

mismos en el mar en Falero y sacrificando un cerdo joven en el Eleusinion el 17 

de boedromion. 
 

 
 

Piedra con inscripción demarcando los límites del «Camino Sagrado», 520 a. C. 
 

La procesión comenzaba en el Cerámico (el cementerio ateniense) el 19 de 

boedromion y la gente caminaba hasta Eleusis siguiendo la llamada «Vía 

Sagrada», balanceando ramas llamadas bakchoi por el camino. En un 

determinado punto de este, gritaban obscenidades en conmemoración de 

Yambe, (o Baubo, en cuyo caso era una anciana) una mujer que 

contandochistes impúdicos  había hecho sonreír a Deméter cuando esta 

lloraba la pérdida de su hija. La procesión también gritaba «¡Iakch' o 

Iakche!», refiriéndose a Yaco, posiblemente un epíteto de Dioniso, o una 

deidad independiente, hijo de Perséfone oDeméter. 
 

Tras llegar a Eleusis, había un día de ayuno en conmemoración al que guardó Deméter mientras 



buscaba a Perséfone. El ayuno se rompía para tomar una bebida especial de cebada y poleo llamada 

ciceón (kykeon). En los días 20 y 21 deboedromion, los iniciantes entraban en una gran sala 

llamada Telesterion donde les eran mostradas las sagradas reliquias de Deméter. Esta era la 

parte más reservada de los misterios y aquellos que eran iniciados tenían prohibido hablar jamás 

de los sucesos que tenían lugar en el Telesterion, bajo pena de muerte. 

Respecto al clímax de los misterios, hay dos teorías modernas. Algunos sostienen que los 

sacerdotes eran los que revelaban las visiones de la sagrada noche, consistentes en un fuego que 

representaba la posibilidad de la vida tras la muerte, y varios objetos sagrados. Otros afirman que 

esta explicación resulta insuficiente para explicar el poder y la longevidad de los misterios, y que 

las experiencias debían haber sido internas y provocadas por un ingrediente fuertemente 

psicoactivo contenido en elkykeon (véase más adelante la «teoría del LSA»). 

La siguiente a esta sección de los misterios era el pannychis, un festín que duraba toda la  

noche y era acompañado por bailes y diversiones. Las danzas tenían lugar en el Campo Rhario, 

del que se decía que era el primer punto en el que creció el grano. También se sacrificaba un 

toro bastante tarde durante la noche o temprano la 

siguiente mañana. Ese día (22 

de boedromion), los iniciados honraban a los muertos 

vertiendo libaciones de vasijas especiales. 

Los misterios terminaban el 23 

de boedromion y todos volvían a sus casas. 

En el centro del Telesterion estaba 

el Anaktoron  un pequeño edificio de piedra 

en el que solo el hierofante podía 

entrar. Los objetos sagrados se guardaban allí. 

Había cuatro categorías de gente que participaba en 

los misterios eleusinos: 
 

Los sacerdotes, sacerdotisas e hierofantes. 

Los iniciados, que se sometían a la ceremonia 

por primera vez. 

Los otros que ya habían participado al menos 

una vez y eran aptos para la última categoría. 

Aquellos que habían alcanzado 

la epopteia (revelación), que habían aprendido 

los secretos de los mayores misterios de Deméter. 

Lo anterior es solo un resumen, pues una gran parte de los misterios eleusinos nunca se pusieron 

por escrito. Por ejemplo, kiste y kalathos eran, respectivamente, un cofre y una cesta con tapa 

sagrados, cuyos contenidos solo conocían los iniciados. Aún hoy se desconocen cuáles eran, y 

probablemente nunca se sabrá. 
 



Historia de los misterios  

Se cree que los misterios habrían empezado en torno al 1500 a. C., durante la época micénica. 

Se celebraron anualmente durante unos dos mil años. 

Había dos tipos de misterios: los misterios menores y los mayores, separados por un período de 

tres o cinco años. Los misterios menores se celebraban en Agra y los mayores en Eleusis. 
 

En los misterios mayores los novicios efectuaban estudios preparatorios durante unos dos años, 

para luego ser conducidos a la epoptia o autopsia; esta última del griego autos, uno mismo, y ops, 

ver o visión; dando el sentido de "ver por uno mismo" la contemplación de la verdad. 

Bajo el gobierno de Pisístrato de Atenas, los misterios eleusinos llegaron a ser panhelénicos y los 

peregrinos acudían en gran número de toda Grecia y más allá para participar en ellos. El tirano 

rodeó la población y el santuario con una gran muralla, reforzada por torres de defensa. Muchos 

otros edificios públicos se erigieron luego en los periodos clásico y romano. 

A partir del año 300 a. C., el estado tomó el control de los misterios, específicamente controlado 

por dos familias: Eumólpidas yKerykes. Esto provocó un vasto incremento en el número de iniciados. 

Los únicos requisitos para participar en los misterios era carecer de «culpas de sangre», lo que 

significaba no haber cometido asesinato alguno, y no ser un bárbaro (es decir, saber hablar griego). 

Se permitía iniciar ahombres, mujeres e incluso esclavos. 

El emperador romano Teodosio I cerró los santuarios por decreto en 392, en un esfuerzo por 

destruir la resistencia pagana a la imposición del cristianismo como religión estatal. Los últimos 

vestigios de los misterios fueron aniquilados en 396, cuando Alarico I, rey de los godos, realizó una 

invasión acompañado por cristianos «en sus oscuras ropas», trayendo con él el 

cristianismo arriano y profanando los antiguos ritos sagrados. 

El fin de los misterios eleusinos en el siglo IV d. C. fue narrado por Eunapio, un historiador y 

biógrafo de los filósofos griegos. Eunapio había sido iniciado por el último hierofante legítimo, 

a quien el emperador Juliano le había encargado la restauración de los misterios, que habían 

caído en decadencia. El último hierofante fue un usurpador, «el hombre de Tespiai que ostenta 

el título de Padre de los misterios de Mitras» como le llamó Eunapio. 



Hay, como era de esperar, una gran cantidad de pinturas y fragmentos de cerámica que 

representan diversos aspectos de los misterios. El Relieve Eleusino, de finales del siglo V a. C., 

guardado en el Museo Arqueológico Nacional de Atenas es un ejemplo representativo. Se 

representa a Triptólemo recibiendo semillas de Deméter y enseñando a la humanidad cómo 

trabajar los campos para cultivar cosechas, con Perséfone manteniendo la mano sobre su cabeza 

para protegerlo. 

Vasijas y otras obras con relieves esculpidos, del siglo VI al IV a. C., representan a Triptólemo 

sujetando una espiga de trigo, sentado en un trono alado o un carro, rodeado por Perséfone y 

Deméter con antorchas de pino. La Tablilla Ninnion, también del Museo Arqueológico Nacional de 

Atenas, representa a Deméter, seguida por Perséfone y Yaco y, tras ellos, la procesión de 

iniciantes. Entonces, Deméter aparece sentada (dentro del Telesterion) sobre el kiste con 

Perséfone presentando a los iniciantes y portando una antorcha. Cada uno de los iniciantes lleva 

un bakchoi y la segunda fila está encabezada por Iakchos, un sacerdote que lleva antorchas para 

las ceremonias. Aparece de pie junto al ónfalos, mientras una mujer desconocida (probablemente 

una sacerdotisa de Deméter) está sentada cerca sobre el kiste, portando un cetro y una vasija 

llena de kykeon.  El pannychis también está representado. 


